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MARTES

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO DOMINGO
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El martes en la noche, Tomin se disponía a recolectar ca-
pulines en el bosque cuando se encontró a su amigo 

Kopilili.

—¡Hola Tomin! —dijo Kopilili—. ¿Vas a la feria del bosque?

—¡No sabía que hay feria! —contestó emocionado Tomin.

—Oí que hay tiro al blanco, rueda de la fortuna, carros cho-
cones, esquites —enlistó atropelladamente Kopilili.

—¡Tengo que ir a la feria! —gritó impulsivamente Tomin—. 
Aunque, pensándolo bien, estoy ahorrando y no tengo dinero.

—¡No pasa nada! —dijo calmadamente Kopilili—. Yo te 
presto y luego me pagas.

Olvidándose de recolectar capulines, Tomin aceptó la gene-
rosa propuesta de Kopilili. Ambos se encaminaron felizmen-
te a la feria del bosque. La entrada, el tiro al blanco, la rueda 
de la fortuna y el vaso de esquites costaban una semilla 
cada uno y los carros chocones dos semillas. 

Al salir de la feria, Tomin le debía a Kopilili seis semillas de 
cacao. Kopilili acompañó a Tomin a su casa para que éste le 
pagará. Tuvo que prometerle a Kopilili que le pagaría más 
tarde una semilla porque sólo podía pagarle cinco.
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—¿Cómo te fue, Tomin? —preguntó con curiosidad el abuelo 
Koli—. Tenemos que registrar tu ahorro de hoy.

—¡Me siento mal, abuelo! —dijo Tomin con tristeza—. ¡Hoy 
no traje capulines! No tuve ganancias y me he gastado mis 
ahorros. Hasta le debo una semilla a Kopilili, que debo pa-
garle pronto. Todo por irme a la feria.

—Ésa fue tu decisión, Tomin —advirtió el abuelo—. Ahora, 
tardarás más tiempo en juntar lo necesario para comprar la 
lámpara de minero. Es importante que registremos lo que 
pasó hoy en tu tabla de ahorro. Dibuja lo que tienes de aho-

rro hoy martes.

—¡No inventes, abuelo! ¡No tengo semillas y debo una! —
respondió Tomin—. ¿Cómo voy a apuntar eso?

—Tendrás que agregar más renglones —especificó el abue-
lo—. Justo debajo del renglón de cero semillas, escribirás 
menos una semilla, luego menos dos semillas, etc. Esos 
nuevos renglones significan que debes dinero, es decir, tie-
nes deudas.

—¿De esta forma, abuelo? —cuestionó Tomin, agregando 
diez renglones hacia abajo hasta menos 10 semillas.

—¡Espero que no llegues a deber 10 semillas! —rió el abue-
lo de Tomin—. Ahora, marca al final del martes un punto 
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en el reglón de menos una semilla. Luego une el punto del 
lunes con el del martes.

—¡Oh! ¡No! ¡Es una tragedia! —se quejó Tomin—. ¡Mira 
cómo cayeron mis ahorros, abuelo!
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  QUÉ PASÓ EL MARTES?

1. ¿Por qué Tomin no ahorró el martes?

2. ¿En qué se gastó sus ahorros? 

3. ¿Por qué al final del martes tenía menos una semilla?

4. ¿Qué fue lo que hizo Tomin para registrar sus deudas? 

¿
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EJERCICIO PARA EL MARTES

Dibuja lo que pasó el martes con los ahorros de Tomin.

1. Escribe, del lado izquierdo de la tabla, números negativos 
en las líneas comenzando debajo del cero, es decir -1, -2, 
-3, -4, hasta -10.

2. Dibuja un punto al final del martes en menos una semilla, 
debido a que Tomin debe una semilla a Kopilili.

3. Une los puntos del lunes al martes.
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REFLEXIÓN DEL MARTES

Los ahorros pueden desapare-
cer de la noche a la mañana, es decir, un 

día podemos gastar todos nuestros ahorros.

Los préstamos y los ahorros son opuestos. Cuando 
las personas ahorran dejan de gastar hoy para hacerlo 
el día de mañana. Cuando las personas piden prestado, 

toman dinero que no es suyo y prometen devolverlo 
en el futuro. Los deudores gastan hoy el dinero 

prestado. Tomin le pidió prestado a Kopilili 
y tendrá que pagarle en el futuro.
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ESPACIO LIBRE

Dibuja aquí el número de semillas que Tomin debe el martes.


